PINCELADAS DE UNA LAICA CONCEPCIONISTA


Pinceladas escritas en azul, pinceladas trazadas con alegría, la alegría de quien siente la misión de vivir y anunciar el Evangelio. 


Pinceladas llenas el Carisma Concepcionista, pinceladas que quieren dibujar un camino, un camino donde siempre aparece la presencia de Jesús y de Maria Inmaculada, un camino para ser andado por Religiosas y laicos de forma amistosa y compartida.


En este camino, el laico Concepcionista, desde mi vocación de laico, me siento animado por Dios a Evangelizar y teniendo presente a Maria Inmaculada. En este andar las palabras “Id también vosotros a mi viña” van dirigidas a todos, laicos y Religiosas.


Esa Misión Compartida, laicos y Religiosas, entiendo que no es sólo desde el terreno profesional y laboral sino principalmente desde un Carisma, una Espiritualidad, una Fe, Concepcionista desde donde caminar juntos. Ese compartir un mismo Carisma (oración, formación conjunta, encuentros, actividades,….) hará que esa Misión adquiera realmente el verdadero sentido.


Teniendo clara y respetando la identidad de Religiosos y laicos es importante “derribar” ciertas “fronteras” creadas tanto por unos como por otros para alcanzar ese “compartir”.


El laico Concepcionista, yo como laica Concepcionista, tengo un compromiso desde ese carisma que nos ha sido “regalado” y no nos podemos quedar con solo ser un Católico practicante sino que tenemos que ir más allá.


Somos Concepcionistas y como tal, desde nuestra vocación de laicos, pero junto a las Religiosas hemos de vivir en el día a día dicha Espiritualidad. Y las Religiosas sois las que más podéis aportar en esta Espiritualidad. Iglesia somos todos.


Es importante el sentido de pertenencia a una “gran familia”, la gran familia Concepcionista.


Me siento Concepcionista, principalmente, no sólo porque sea exalumna, o sea profesora de un Colegio de esta Congregación sino porque siento el Carisma como mío, y lo intento vivir como don que se nos ha dado gratuitamente, que está dentro de mí. Pero ese vivir la espiritualidad Concepcionista ha de ser un camino marcado siempre por la presencia de Dios y de Maria Inmaculada. Un camino que tengo que andar compartiéndolo con Religiosas también. Un camino donde no puede faltar la oración y la formación. Ese caminar se enriquecerá cuanto más haya un compartir Religiosa-laico.


Yo como laica tengo que dejarme enriquecer con todo lo que me puede ofrecer la Religiosa como vida consagrada a Dios. Para compartir la misión tenemos que facilitar el acercamiento de Religiosas y laicos para poder llevar a cabo la misión desde el mismo carisma.


Cuando empiezo las primeras clases de Hª de la Música en Septiembre con los alumnos de 1º de Bachillerato les acostumbro a pronunciar la frase que decía J. P. Rameau “La verdadera música es el lenguaje del corazón” porque les digo que la música se tiene que vivir desde dentro, sentirla.  Y para que se produzca una buena música tiene que haber una orquesta (una Directora del Colegio nos comparaba a los profesores con integrantes de una orquesta) donde todos los instrumentos, cada uno con sus peculiaridades, suenen al unísono compartiendo la misma partitura. Religiosas y laicos tenemos que ser como una gran orquesta, orquesta que transmita el Evangelio de Dios. Para eso hemos de conocernos y compartir muchos momentos. Una orquesta que produzca  notas que hagan presente a Jesús y a Maria, notas como Do de Dogma, Don, Mi de Misión, Fa de Familia Concepcionista, Sol de Solidaridad, La de laicos, Si de silencio, oración, sinceridad,  la nota Re de Religiosas , respeto, regocijo, regalo,….

La Religiosa y el laico Concepcionista tienen una identidad especial pero una Misión en la Iglesia que pueden compartir.


Las Religiosas tienen que estar al lado de los laicos y viceversa.

Por eso creo muy importante compartir momentos de oración, de encuentro con Dios, de experiencias, de misión según el Carisma Concepcionista de compartimos.


El laico Concepcionista, yo como laica Concepcionista, que quiero vivir ese carisma, debo ser persona que se sabe llamada por Dios con una vocación laica, con una misión desde una presencia de Maria Inmaculada. Esa Misión la tengo que vivir cada día en clase, con los alumnos, en familia, con amigos, en la sociedad,…. Es una llamada de Dios a una vocación laica tengo que “llenarme” de Él, con la oración. Tengo que ser capaz de transmitir  toda esa experiencia y valores que me “proporciona” la espiritualidad Concepcionista vivida como algo que también es mío a todos aquellos que según mi vocación de laico recibe mi influencia.


Pero para poder crecer en mi vocación de laica Concepcionista es importante una formación. Tengo que repartir en mi vida familiar, social, laboral, cultural, ese carisma, para lo que necesito formarme, y creo que las Religiosas podéis aportar mucho a los laicos ya que vuestra formación es mucho más amplia.


También veo la importancia de trabajar “codo a codo” Religiosas y laicos, en todos los sentidos, como una gran orquesta, respetando el ámbito e identidad de cada uno y no ver la Misión Compartida sólo como un compartir cargos y tareas laborales. Podemos caer en el error que solo sea eso: Laicos que ocupan cargos o realizan ciertas actividades que antes siempre estaban destinados a Religiosas. ¿No seria una pobreza quedarnos tan solo en eso”.


Tengo muy claro que los laicos nos podemos y debemos enriquecer de muchas experiencias y vivencias que las Religiosas podéis aportarnos.


Pero…. Desde la Misión Compartida ¿los laicos podemos aportar enriquecimiento a la Comunidad Religiosa? Creo que aunque a veces a los laicos nos pueda parecer que aquello que nosotros podemos aportar a la Comunidad Religiosa sea menor, no se puede valorar de mayor a menos, sino diferente.


Yo como laica Concepcionista comprometida tengo que ser consciente que vivo en una sociedad, en un entorno familiar, que a veces la Religiosa puede observar desde su punto de vista y ese encuentro y compartir enriquece desde la diversidad.


El estar metida en la “masa de la sociedad” me puede permitir ver con más rapidez (no quiere decir que la Religiosa no lo vea) la evolución y la actualización de esa sociedad, una sociedad de las que nos llegan los niños y jóvenes que como Concepcionistas, religiosas y laicas, hemos sido llamadas a educar. Unos jóvenes que puede ser que hablen un “lenguaje” y experimenten situaciones que pueden estar más cercanas al mundo en el que se mueve el laico.


Es importante conocer el “lenguaje” no solo las palabras sino todo aquello que les importa de los jóvenes para hacerles llegar el carisma Concepcionista y puedan vivirlo también como algo suyo. Las Religiosas y los laicos desde la misma diversidad tenemos que vivir la complementariedad, en un continuo intercambio.


Yo laica Concepcionista, me siento llamada por Dios a vivir el Evangelio, a amar cada niño, joven que Dios hace que me encuentre cada día, intentando educarlos, transmitirles el gran amor a Jesús y a Maria Inmaculada y no quedarme tan solo en la transmisión de conocimientos. Ir más allá de lo que es simplemente explicar contenidos sino que aquellos con los que cada día me relaciono reciban “algo de mí” y ese “algo de mí” sea propio del carisma Concepcionista.

